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PROFESIOi\AL

A rio revucUo.

A penas consumada la revolución de Setiem¬
bre, la mag-nitud del suceso que se ofrecia á
nuestra vista, y la trascendencia visible que im¬
plicaba su carácter politico social, hicieron

públicos, grandes y poderosas modificaciones
en la manera de ser de nuestra pàtria, carcomi¬
da eu sus entrañas, prostituida en su moralidad,
degradada ante la ilustración y el progreso de
todas las naciones cultas. Era evidentísimo que
aquel estado de cosas anterior á la revolución,
que aquella tiranía brutal ejercida por la su¬
perstición y por los déspotas sobre las concien¬
cias y sobre todas las manifestaciones de la ac¬
tividad bumana, debia estallar como una bomba
en medio de esta sociedad podrida, haciendo
victimas de su explosion inevitable á todas las
instltutuciones de creación bastarda que el uni¬
versal monopolio venia alimentando con su sa¬
via ponzoñosa. Ni una sola de nuestras entida¬
des sociales contemporáneas dejarían, pues, de
resentirse cuando el mónstruo de la abyección y
de la barbàrie se entregara á los estremecimientos
furiosos de una agonia desesperada; porque ni
una sola de esas entidades vivia sinó de la vida
de este mónstruo que habia de ser ofrecido en
holocausto á una revolución santa y triunfante.

Religion, trono, derechos civiles, ciencias,ar¬
tes, agricultura, industria, comercio nada
podía evadirse de experimèntar las consecuen¬
cias que forzosa, fatalmente habian de surgir de*
ese verdadero cataclismo político; y esta consi¬
deración última fué desde los primeros dias el
móvil de nuestra tenaz insistencia en señalar
los puntos más delicados del problema social
ses y produciendo una perturbación hondísima
en todos los resortes de la máquina administra¬
tiva. Por eso La Veterimakia española se anti¬
cipó á todos los demás periódicos en la tarea
de patentizar las dificultades y de prevenir los

' ánimos hácia la abnegación heróíca que todos
los buenos ciudadanos necesitábamos desplegar
para hacer frente al cúmulo de adversidades
que nacerían de la reforma. Por eso también,
concentrando nuestras miradas en la situación
de las clases médicas, arrulladas y al propio
tiempo envilecidas por el monopolio, nos es¬
forzábamos por inculcar el convencimiento de
que todo privilegio es afrentoso, inicuo é insos¬
tenible; de que nuestro respectivo privilegio
debia morir, por consiguiente, como los demás;
y, no encontrando en el general naufragio más
tabla de salvación que las posiciones estratégi¬
cas en que podríamos colocarnos para la defen¬
sa, después de invocar el patriotismo como nor¬
ma de nuestra conducta, y de apelar á la ilus¬
tración de los veterinarios, añadíamos, en con-
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cepto de saludable aviso, estas ó semejantes
palabras, sentenciosas por la intención con que
fueron dictadas: E71 la deshecha íormenta queyà
empieza árugir sobre las cabezas de un miserable
privilegio, infecundo y falaz, la navecilla pro¬
fesional que desmaye será envuelta por las olas
y estrellada sin piedad contra las rocas del liber¬
tinaje, aserá borrada del mapa de las profesiones
útiles.»

y bien! Qué ha sucedido? Nos hallamos aún
en alta mar, disfrutando todavía de un privile¬
gio; pero la borrasca no ha cesado. La revolu¬
ción de Setiembre no ha hecho más que dar sus
primeros frutos: el desquiciamiento de la socie¬
dad; el desbordamiento de todas las infamias que
con el nombre de caciquismo, charlatanería,
agiotaje, compadrazgo, etc., etc., medran hoy
mejor que antes; el desengaño, la pérdida de
exageradas ilusiones; el desaliento de la hon¬
radezmeticulosa ¿Será que i ebamos renegar
de nuestros sentimientos liberales? Será que
el asqueroso lábaro del oscurantismo y de la
tiranía merezca ser la enseña de la dignidad
del hombre? No! «¡Viva la libertàd!» gri-
egoismo de los vampiros sociales hace sus úl¬
timos esfuerzos; ha dado en vestir el uniforme
de la libertad, y con esta máscara pretende
engañar al mundo y prolongar indefinidamente
su reinado; mas es indudable que la libertad
acabará con él.—La ignorancia grotesca y ma¬
liciosa de las municipalidades rurales ha en¬

contrado el medio de convertir su autonomía
poco menos que en pillaje, relativamente al
comportamiento que observan ellas con las cla¬
sesmédicas, sobre todo con la Veterinaria; pero
¿quién desconoce la necesidad en que, muy
pronto, ha de verse el Gobierno de enfrenar tan
brutales instintos? No ha podido yá observarse
el género de restricciones enérgicas que un Mi¬
nistro dignísimo (el Sr. Ruiz Zorrilla] resolvió
imponer al insoportable abuso de los pueblos en
el ramo de Instrucción primaria? Y habrá de
suponerse qae el importantísimo ramo de la sa¬
nidad pública quedará desatendido?—La ense¬
ñanza oficial ha sufrido un eclipse en el camino
de su arrogante marcha; la enseñanza libre no

es |sinó una ridiculez, tal como se halla plan¬
teada; y una y otra han trata io de bastardear
su misión noble, adulando con sonrisa hipócri¬
ta el advenimiento de la libertad para pescar
ambas á dos en rio revuelto. Y qué importa.^ La
primera no puede ser peor de lo que estaba
siendo; la segunda cesará de ser una broma
desde el momento en que sea verdaderamente
libre; esta y aquella serán buenas y provecho¬
sas desde el instante mismo en que la libertad,
aplicada al ejercicio de las profesiones, mate
al privilegio, haga innecesarios los títulos, y
promueva así el solo estimulo de ganar reputa¬
ción entre los establecimientos libres y los es¬
tablecimientos oficiales de instrucción pública.

No lo idudeis, comprofesores. La libertad,
por si misma, restablecerá el equilibrio, pero
dejando siempre expedita la actividad del indi¬
viduo en lo que no se oponga al bienestar so¬
cial. La libertad es el medio único de realizar
el progreso, que es fatal, ineludible.—¡Vo de¬
sesperemos!

L. F. G.

M'l'ULUlilA.

Al observar un caballo cojo puesto en mo¬
vimiento, el exámen no debe limitarse á las ac¬
ciones de los miembros; el ojo del profesor debe
también seguir atentamente las oscilaciones de
la cabeza y de la grupa. La cabeza por la mo¬
vilidad de que disfruta en la extremidad de su

palanca cervical, y por sus movimientos alter¬
nativos de elevación y descenso, dá con mucha
exactitud la medida de la desigualdad con que
se ejecutan las acciones de los miembros ante¬
riores, especialmente en la marcha. Baja de una
manera sensible cuando el miembro sano toca al
suelo dejando oir su percusión más sonora, y,
por el contrario, se levanta cuando al miembro
enfermo le llega su vez de ejecutar el apoyo; de
suerte que, por i^ste movimiento de oscilación
calculada, el miembro sano y el enfermo se en¬
cuentran respectivamente recargado y descar¬
gado de una cantidad de peso proporcional á
las desituaciones que los balanceos de la cabe¬
za son susceptibles de imprimir al centro de
gravedad.

En las claudicaciones posteriores, también
acusa la cabeza, por susjoscilaciones desiguales,
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aunque en límites más reducidos, las acciones
irregulares de los miembros propulsores, pero
en otro sentido de como lo indica para las clau¬
dicaciones anteriores, que cae hácia la izquier¬
da si la cojera tiene su asiento en el miembro
posterior izquierdo, y á la derecha si es en el
derecho; en otros términos, la cabezada carac¬
terística de las claudicaciones se efectúa hácia
el lado del miembro enfermo en las cojeras pos¬
teriores, mientras que en las anteriores se dá
hácia el miembro sano.

Esto que acabamos de decir se concibe fá ¬
cilmente reflexionando acerca de la manera
como se ejecutan y suceden las acciones de los
miembros en el trote.

En esta andadura el centro de gravedad os¬
cila. de un bípedo diagonal al otro, con regu¬
laridad perfecta cuando las acciones de los dos
bípedos son enteramente iguales y armónicas.
Pero si esta armonía viene á turbarse por el
estado enfermo de uno de los miembros, nece¬
sariamente el apoyo será menos prolongado so¬
bre el bípedo diagonal á que pertenece este
miembro, y por el contrario, más prolongado
sobre el bípedo opuesto: de aquí las oscilaciones
desiguales del centro de gravedad, acusadas por
el descenso marcado de la cabeza, en el momen¬
to que se efectúa el apoyo sobre este último bí¬
pedo. Sea, por ejemplo, un caballo cojo del
miembro posterior derecho: en el momento que
este miembro toca al suelo, su congénere an¬
terior izquierdo ejecutada simultáneamente el
mismo acto; pero, como sus acciones deben ser
iguales, la duración de su apoyo simultáneo será
igualmente más breVe, y el peso del cuerpo será
remitido al bípedo diagonal derecho, en virtud
de la ley de repartición instintiva, que hace re¬
caer las cargas más pesadas sobre los miembros
más capaces de soportarlas.

El descenso de la cabeza coincirá, pues, en
este caso con el primer tiempo del apoyo que
ejecuta el bípedo diagonal derecho, es decir que
se efectuarà en el lado del miembro cojo. Pero
observemos bien que en esto no hay nada qne
sea contradictorio: en definitiva, que el caballo
cojee de delante ó de atrás, la cabezada que in¬
dica la mayor oscilación del centro de gravedad
coincidirá siempre con el apoyo del bípedo dia¬
gonal sano.

También la grupa ofrece, como la cabeza,
un movimiento desigual de elevación y descen¬
so bajo la influencia de las mismas acciones
desiguales ejecutadas por los miembros enfer¬
mos; pero este movimiento es mucho menos
marcado que el de la cabeza, y también, por
esta razón, proporciona indicios menos ciertos.
En la progresión normal, la grupa sufre á cada

paso una vacilación regular, más ó menos apre¬
ciable según sea la conformación de los anima¬
les: deprimiéndose en el momento que el miem¬
bro que está en acción se sitúa debajo del cuerpo
para herir el terreno, y elevándose cuando, al
estribar, este miembro opera la extension simul¬
tánea de todos sus ràdios.

En la progresión de un animal cojo, estas
vacilaciones no son iguales; el descenso es más
marcado en el momento de llegar al suelo el
miembro sano que es el que principalmente vá á
servir de apoyo al cuerpo, mientras que es casi
imperceptible cuando toca en tierra el miembro
enfermo. Por lo demás, esta regia no carece
de excepción, pues que las vacilaciones más ó
menos marcadas é irregulares de la grupa de¬
penden en gran parte del mecanismo con que
la claudicación se ejecuta. Por ejemplo, si la
causa de la cojera obliga al animal á marchar
sobre la punta de las lumbres, el miembro cojo,
más limitado en sus flexiones, quedará más lar¬
go que el otro en el momento de llegar al sue-
0, y la grupa experimentará entonces una ele¬
vación sensible. Si, por el contrario, la cojera
depende, v, gr., de una lesion del nervio femo¬
ral anterior, como que en este caso no puede
extenderse la tibia sobre el fémur, el miembro
cojo resultará más corto y cuando llegue á tocar
en el piso, la grupa bajará de una manera muy
notable.

Del mismo modo que las claudicaciones pos¬
teriores imprimen á la cabeza, dentro de ciertos
limites, un movimiento oscilatorio cuyo ritmo
hemos indicado yá, asi también las claudica¬
ciones anteriores tienen, y por la misma razón,
cierta influencia sobre las vacilaciones de la
grupa. Sírvanos de ejemplo un caballo que esté
cojo del miembro anterior derecho: como suce¬
de aquí que el miembro posterior izquierdo ne¬
cesita abreviar el tiempo de su apoyo para po¬
nerle en armonía de movimiento con el prime¬
ro, claro es que la grupa deberá experimentar
entonces, por necesidad, un ligero movimiento
de descenso hácia el lado derecho.

Por manera que, en definitiva, d da una
claudicación anterior derecha, se ve elevarse
simultáneamente la cabeza y la grupa en el
momento de tocar en tierra el bípedo diagonal
derecho-, é inversamente, en el caso de claudi¬
cación posterior derecha, la cabeza y la giupa
descienden en el instante mismo de llegar al
suelo el bípedo diagonal derecho.

Esta es la causa de un error frecuente en el
diagnóstico de las claudicaciones, y contra ef
cual hay que estar muy prevenidos. El error
consiste en fijar el asiento de la claudicación Cq
el miembro anterior ó posterior que es opuesto
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en bípedo diagonal al que realmente está enfer¬
mo. Así, indicando el animal con una cabezada
à la derecha la cojera del miembro posterior de¬
recho, se ve uno conducido á situar la claudica¬
ción en el miembro anterior izquierdo-, é inver¬
samente, descendiendo un poco la grupa bácia
la izquierda cuando el animal cojea del miem¬
bro anterior izquierdo, la apreciación diagnósti¬
ca se inclina á referir la cojera al miembro
posterior derecho. Sin embargo, hay más ries¬
go de confundir una claudicación de atrás con
una de delante, que de cometer el error inverso:
pues la cabezada que es isócrona con la claudi¬
cación posterior, es mucho más marcada que el
movimiento de la grupa que acompaña é la
claudicación anterior.

La reflexion, ilustrada por el hábito, evita
fácilmente dicho error en el diagnóstico. Su¬
poniendo que el primer exámen no haya sumi¬
nistrado todos los datos necesarios para poder
discernir de qué miembro cojea un caballo, en
semejante caso de duda, lo que procede hacer
es que el animal pasee repetidas veces jmr de¬
lante del observador, marchando á una andadu¬
ra más bien lenta que rápida, pues cuanto me¬
nos precipitados son los movimientos, más po ¬
sibilidad hay de reconocer sus maneras de eje¬
cutarse; y examinando con cuidado sobre qué
pié (del bípedo anterior ó del posterior) es más
pronunciada la caidd. del cuerpo-, observando
bien con qué apoyo inicial coincide exactamente
la elevación ó descenso de la cabeza, es muy
raro que no llegue el profesor á formarse una
idea justa de la solución que ha de dar á su
problema.

Hay otro error, en que con bastante frecuen¬
cia incurre el vulgo, y consiste en suponer
que el animal cojea liel pié sobre que cae. Re¬
sultando este error de una falsa interpretación
de los fenómenos objetivos, contra cuyo desliz
se hallai los prácticos bien prevenidos, no ne¬
cesitamos demostrar su carencia de todo fun¬
damento, yá que, por otra parte, esta demos¬
tración se infiere, muy explícitamente, del es¬
tudio que llevamos hecho. Si mencionamos
aquí ese error vulgarísimo, es porque en la
práctica hay muchas veces necesidad de com¬
batirle .

Acabamos de indicar los síntomas carac¬
terísticos de la claudicación de un solo miembro,
anterior ó posterior; debiendo añadir que las
cojeras de esta clase son las que hay que tratar
con más frecuencia. Pero hay casos en que el
caballo cojea de dos miembros á la vez en bípedo
anterior, posterior, lateral ó diagonal; y de esto
también necesitamos ocuparnos, aunque sea li¬

geramente. —Los síntomas que caracterizan
una claudicación de los bípedos anterior ó pos¬
terior no pueden formar parte de estas conside¬
raciones generales, sinó que deben estudiarse de
una manera especiaJ, es decir, á propósito de
las enfermedades particulares á que correspon¬
den, tales como son lainfosura, las contusiones
y heridas de los tendones flexores da los miem¬
bros, la enfermedad navicular, etc.

Y en cuanto á las claudicaciones de los
bípedos diagonales ó laterales, sólo tenemos
que advertir que se revelan por los síntomas
combinados- de las cojeras anteriores y poste¬
riores, pero mucho más pronunciados, en razón
á la mayor dificultad con que la progresión se
efectúa entonces.

Tomemos por ejemplo, un caballo cojo del
bípedo diagonal derecho; á cada paso quedé en
la marcha al trote, la cabezada y el descenso de
la grupa serán muy marcados en el primer
tiempo del apoyo-ejecutado por el bípedo dia¬
gonal izquierdo.

A simple vista, se nota falta de armonía en
los movimientos, aunque no se dá uno cuenta
fácilmente de ello; pero fijando la atención ex¬
clusivamente, por una parte, en el bípedo an¬
terior y, por otra, en el posterior, se distingue
pronto cuál es la doble causa productora de
aquel hecho.

La irregularidad de ios movimientos pro¬
gresivos es todavía más manifiesta cuando el
animal cojea de un bípedo lateral. En este caso
le es al caballo difícil marchar en linea recta:
si cojea á la izquierda, por ejemplo, como que
el centro de gravedad se encuentra siempre
impelido hácia la derecha, el cuerpo del animal
se ve atraido constantemente en esta dirección,
y la progresión se efectúa por una marcha de
costado.

(Se continuará )

Aviso importante.

Los señores Médicos, Cirujanos, Ministrantes, Far¬
macéuticos, Veterinarios y Albéitares que no estén
incluidos en la Agenda que publica todos los años
este Establecimiento, d hayan mudado de domicilio,
y deseen figurar en la de 1870, se servirán remitir á
la mayor brevedad posible las señas de su domicilio,
horas de consulta, especialidad á que se dedican, así
como cua.quiera otra noticia que tenga relación con
el objeto de esta importante obrita.

Librería Extrangera y Nacional de D. Carlos Bailly
Bailliere, Plaza de Topete, núm. 8, Madrid.

Imprenta de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26.


